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      Introduccción

    


    
      Esta monografía tiene la intención de ofrecer al lector una idea completa y clara sobre una de las figuras más destacadas de la ciencia de todos los tiempos, una notable personalidad de la física del electromagnetismo y de las tecnologías que de ella derivan: Nikola Tesla. En la primera parte del libro, se presentarán sus obras junto a los momentos cruciales de su vida, ilustrando los eventos esenciales que caracterizaron la evolución de sus capacidades creativas, desde su juventud hasta su tardía vejez. En la segunda parte, se debatirán algunos aspectos importantes de su carácter y la manera en la que su mente creativa se relacionaba con el mundo exterior. En este mismo sentido, se intentará buscar una clave de lectura con respecto a las controversias que caracterizaron a este personaje en la segunda mitad de su vida; controversias que, por varias razones, lo pusieron en antagonismo con la ciencia más tradicionalista y con la organización político–económica de su tiempo. En la tercera parte de la obra se mostrará cómo el proceder de Tesla ha originado muchos inventos e ideas revolucionarias, comprendidas y no comprendidas. Han sido tantas como para crear una multitud de seguidores que, en sus laboratorios, y con la ayuda de sus ordenadores, aún siguen intentando desentrañar los conceptos innovadores de la ciencia que él no tuvo la oportunidad de explicar, a causa del obstruccionismo bajo el cual estuvo sujeto en su época. Este libro quiere ser un homenaje al gran científico que fue Nikola Tesla y un estímulo para los más atrevidos estudiosos de la época moderna y futura; para que centren con valor sus objetivos, apuntando la mirada hacia el cielo y hacia ellos mismos de una manera contemporánea, apoyando los pies firmemente en el suelo, y apartando sus pasos del limo resbaladizo que encontrarán durante su recorrido.
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      Foto de Nikola Tesla de joven


      «El gran espectáculo de la naturaleza

      adquiere un gran significado solo con relación al espíritu que lo contempla.»


      Edwin Schrödinger
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      Capítulo 1


      Descripción.

      La obra y la leyenda

    


    
      1.1. Los años en Europa y las primeras intuiciones inventivas


      Nikola Tesla nació en el límite fronterizo entre Croacia —que en la época formaba parte del imperio Austro–Húngaro— y Serbia, de padre serbio y madre croata, durante la noche del 9 al 10 de julio de 1856 en una aldea de Smiljan, y en el transcurso de un violentísimo temporal. El padre, Milutin, era sacerdote de la iglesia ortodoxa, y la madre, Djocetia, ama de casa, que a pesar de no haber sido escolarizada, poseía una formidable inteligencia e inventiva. Nikola tenía tres hermanas y un hermano, Dane, que murió muy joven a causa de un accidente con un caballo. Después de una infancia trascurrida en el campo, en contacto con la naturaleza, sobre cuyos misterios comenzó a preguntarse; frecuentó primero la escuela pública de Gospic y después la escuela superior de Karlovac, donde consiguió diplomarse en solo tres años, comenzando desde el principio a construir un conocimiento multiforme en matemáticas —conocía las técnicas matemáticas más avanzadas de su tiempo— la filosofía, la poesía y la narrativa —aprendiendo de memoria las obras de Goethe, Spencer, Shakespeare, Voltaire, Locke y Mach— y los idiomas —ya que hablaba nueve lenguas—. Más tarde, hechizado, por un lado, por los enigmas de la naturaleza y por las posibilidades ofrecidas por parte de la tecnología para controlar sus mecanismos, y por otro, luchando contra su propio padre, que quería que siguiese el camino eclesiástico, en el año 1875, decidió emprender estudios universitarios en física y matemáticas en el Politécnico Joanneum de Graz en Austria, donde dedicó jornadas de estudio de hasta veinte horas diarias, sorprendiendo por su gran esfuerzo, tanto a profesores como a compañeros de curso y consiguiendo así, acabar su carrera de ingeniería electro–mecánica en un plazo muy corto de tiempo. En esta temporada se apasionó por las clases de física del profesor Poeschl, a quien desafió más de una vez proponiéndole mejoras en la eficiencia de una dinamo tradicional que funcionaba con interruptores rotatorios, los cuales generaban una enorme pérdida de energía. Tesla afirmaba ser capaz de solucionar el problema eliminando dichos conmutadores, pero el ilustre profesor no quería ni tener en cuenta tal propuesta. A pesar de haber asistido a numerosos cursos en la Universidad de Praga, Checoslovaquia, no tuvo la posibilidad de proseguir sus estudios más avanzados ya que a la muerte de su padre, no pudo disponer de los fondos necesarios para profundizar en su educación científica. En 1881 se fue a Budapest, Hungría, para trabajar en la compañía de telefonía estadounidense, donde le hicieron jefe de departamento. Fue en esa época cuando visualizó «el principio del campo magnético rotatorio», que ya había intuido durante sus estudios en Graz, mientras estudiaba el funcionamiento de la dinamo tradicional en el laboratorio, y empezó a desarrollar los planos para el «motor de inducción», que se convertiría en el primer paso concreto hacia una utilización generalizada y exitosa de la corriente alterna; el invento por el que se haría famoso en los años siguientes. Desafortunadamente, en Budapest descubrió que la tecnología telefónica estaba muy atrasada, por lo que tuvo que conformarse con un empleo muy mal remunerado en la oficina telegráfica del gobierno. Volvió a Yugoslavia y vivió durante una temporada en Maribor, donde consiguió trabajo como ingeniero asistente. En 1882, se trasladó a París para trabajar como ingeniero en la Continental Edison Company, bajo la tutela del ingeniero Charles Batchellor, donde trabajó en la mejora de las dinamos existentes e inventó los reguladores automáticos, hecho que facilitó la difusión de la corriente eléctrica. En el mismo año, ideó el primer motor de inducción y empezó a desarrollar varios inventos que implicaban la utilización de campos magnéticos giratorios para aprovechar el uso de la corriente eléctrica alterna, por los cuales recibió la patente en 1888. En 1882, tuvo que volver a toda prisa a Yugoslavia por enfermedad de su madre, llegando tan solo unas horas después de su muerte. Tesla tenía una relación muy estrecha con su madre, de la cual parecía haber heredado parte de su genio inventivo. Después de su fallecimiento, Nikola enfermó de un serio agotamiento nervioso, del cual intentó recuperarse durante un retiro de dos o tres semanas en su casa, cerca de Gospic.


      1.2. Los primeros años en Estados Unidos y el principio de la disputa con Edison


      En 1884, dejando atrás Yugoslavia, Nikola Tesla se trasladó definitivamente a Estados Unidos, aceptando trabajar para la Edison Machine Works, en Nueva York. Llegó a ese país con solo cuatro centavos en el bolsillo, un libro de poesías, un manual de apuntes para construir una máquina voladora de concepción revolucionaria, y una carta de presentación de Charles Batchellor. Recién llegado a territorio norteamericano, consiguió un empleo de ingeniero al lado del famoso Thomas Edison, inventor de la lámpara de arco y del fonógrafo, y máxima autoridad mundial en aquel tiempo en el campo de la electricidad. La carta de presentación escrita por Batchellor estaba dirigida precisamente a Edison. En ella se podía leer: «Conozco a dos grandes hombres. Usted es uno de ellos. Este joven es el otro». El trabajo de Tesla junto a Edison, comenzó con actividades de simple ingeniería eléctrica. Tesla, que no estaba interesado en seguir utilizando una tecnología obsoleta e ineficiente, y que sí tenía en mente otros proyectos interesantes, ideados gracias a sus aptitudes y su capacidad de trabajo continuo, se ganó el respeto de Edison y aceptó la labor de rediseñar las dinamos de corriente continua producidas por la compañía dirigida por este. Después de que Tesla describiera en detalle los beneficios de las modificaciones que proponía para potenciar las dinamos de Edison, este le prometió cincuenta mil dólares en el caso de que el proyecto funcionara. Durante casi un año completo, Tesla, siguiendo sus costumbres de cuando era tan solo un estudiante, trabajó duramente sobre este proyecto: rediseñar el equipamiento técnico y conseguir así que la compañía de Edison recibiera nuevas patentes extremadamente rentables. Cuando Tesla reclamó los cincuenta mil dólares que le había prometido el año anterior, Edison le dijo: «Tesla, usted no parece entender el humor americano…», renegando de este modo lo prometido y ofreciéndole en su lugar, un aumento de diez dólares semanales en su salario. A este ritmo tendrían que haber pasado alrededor de cien años para recibir la cifra que le había sido prometida —en broma— por Edison. Después de la burla, dejó el empleo y rompió la colaboración con Edison, saliendo por la puerta sin ni siquiera dirigirle la palabra. Fue así cuando, después de una breve temporada de desempleo y de trabajos temporales, a menudo humillantes, en 1886, Nikola Tesla formó su propia compañía, la Tesla Electric Light & Manufacturing. En ese mismo año, una vez recuperada las fuerzas y su autoestima, presentó un proyecto para desarrollar un motor termo–magnético, un original y desconocido instrumento que funcionaba calentando y enfriando las magnetos. Este instrumento fue financiado por un abogado apasionado por la electricidad, Charles Peck, aunque la idea muy pronto se reveló irrealizable.


      1.3. El gran sueño de la corriente alterna


      El verdadero sueño de Tesla, madurado desde sus años universitarios, cuando ya empezaba a concebir el motor de inducción, era el de eliminar por completo la corriente continua, entonces de uso común, y sustituirla por corriente alterna. A diferencia de la corriente continua, la corriente alterna, que es la utilizada hoy en día, es una corriente eléctrica cuya intensidad y dirección de flujo varían cíclicamente, hecho que produce una eficiente trasmisión de energía a gran distancia y sin fugas a lo largo del recorrido.


      Al principio, Tesla no encontró inversores dispuestos a apostar por el proyecto de la corriente alterna; entre 1886 y 1887, realizó trabajos de poca monta para mantenerse y continuar ahorrando para la construcción de una nueva base para el lanzamiento de sus proyectos. Finalmente, en 1887, consiguió construir un prototipo de su motor de inducción para la producción de corriente alterna, demostrando con éxito su funcionamiento ante el American Institute of Electrical Engineers (AIEE). Fue ese mismo año cuando construyó la famosa «bobina de Tesla» —llamada también «transformador de resonancia» o «bobina de alta frecuencia»—, instrumento que funciona como un transformador de alta frecuencia y que permite la producción de corriente alterna; utilizando los así llamados sistemas polifásicos, que se basan en el principio de la inducción magnética y que soportan el paso de la corriente en más de una fase —dos o tres, según los casos—. Además, también realizó toda una serie de invenciones por las que obtendría patentes en los años siguientes. La «bobina de Tesla» no es otra cosa que un trasformador de corriente, constituido por dos bobinas concéntricas de hilo de cobre envuelto alrededor de estas, dando lugar a un condensador y un espinterómetro. Las dos bobinas están posicionadas muy cerca la una de la otra. Cuando la corriente alterna pasa a través de la primera bobina, se crea un campo magnético de intensidad variable que permite el paso de energía, por medio del mecanismo de inducción magnética, a la segunda bobina. El campo magnético producido, de hecho, viene transferido inyectando dos corrientes alternas diversas, en parejas de bobinas situadas al otro lado de un estátor. De tal manera que las corrientes están desfasadas en noventa grados y el motor obtenido, gira con corriente bifásica. Este invento es la base de los altos voltajes en los tubos catódicos de nuestros ordenadores, así como en las radios y en los televisores. Hoy en día, bastaría con encender un televisor para utilizar en menos de un segundo gran parte de la tecnología creada por Nikola Tesla hace más de 100 años.


      La corriente alterna solucionó muchos problemas en la transmisión de la corriente eléctrica. En primer lugar, el hecho de que la dirección de la corriente cambie muchas veces por segundo da lugar al conocido «efecto piel», por medio del cual, la corriente fluye solo a través de la superficie del hilo. De esta manera, las pérdidas causadas por la resistencia quedan en su mayor parte reducidas, y por lo tanto, las centrales eléctricas de corriente alterna, pueden disponer de una gran carga. En segundo lugar, el voltaje de la corriente alterna se puede aumentar o reducir utilizando un trasformador. El invento de la corriente alterna por parte de Tesla es el resultado de su profunda comprensión de la «Ley de Ohm», definida como:
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      donde V es el voltaje, R la resistencia, e i la intensidad de la corriente. El científico aplicó esta sencilla fórmula de una manera muy creativa; había efectivamente descubierto que se podía transformar el voltaje de la electricidad de la corriente alterna, aumentándolo o disminuyéndolo a través de una pareja de bobinas de hilo eléctrico, lo que se define normalmente como «transformador», que funciona según el principio del campo magnético giratorio. De esa forma, era posible transferir energía de alto voltaje y baja intensidad a través de cables finos y de larga longitud. A la hora de utilizar esta corriente, bastaba con reconvertirla a un bajo voltaje y una elevada intensidad; minimizando así la resistencia, que es la que determinaba las dispersiones de energía mediante el calor. Tesla, de hecho, había llegado a utilizar la «Ley de Ohm» con el máximo rendimiento, consiguiendo llevar electricidad a casas situadas a enormes distancias, y produciendo así, una verdadera revolución, no solo de la tecnología sino también de la sociedad. De hecho, era justamente a toda la sociedad a quien iba dirigida su investigación e inventiva. Su aspiración, que caracterizó toda su obra, puede ser sintetizada a través de su famosa frase:


      Si no tiene como finalidad la mejora de las condiciones humanas, la ciencia es tan solo una perversión.


      Después de haber acudido en 1888 a la presentación del motor de inducción para la producción de corriente alterna hecha por Tesla, el famoso magnate George Westinghouse, industrial de los laboratorios de Pittsburg, que había hecho fortuna produciendo frenos aerodinámicos y sistemas de señales de tráfico para los ferrocarriles, prestó atención a sus ideas y tomó nota de las excepcionales demostraciones prácticas, confiando en Nikola Tesla lo suficiente como para invertir en su investigación, y ofreciéndole dos dólares y medio por cada kilovatio de electricidad vendido. En concreto, estaba interesado en el sistema polifásico de corriente que permitiendo la trasmisión de corriente alterna a larga distancia, habría conseguido distribuir la electricidad a gran escala y con apreciables ventajas económicas para él. Efectivamente, gracias a Tesla, que no estaba hecho para los negocios, Westinghouse incrementó notablemente sus ingresos. Utilizando los nuevos trasformadores creados por Tesla, los voltajes de corriente alterna podían ser trasmitidos a grandes distancias utilizando cables muy sutiles, y sin que fuera necesario —como en el caso de la corriente continua de Edison—, el uso de una central eléctrica por cada kilómetro cuadrado, y de cables muy gruesos para la trasmisión de la energía eléctrica. La corriente continua tenía la enorme desventaja de perder potencia al aumentar la distancia de transmisión, debido al aumento de la resistencia eléctrica, por lo que esta podía ser enviada solo a una distancia máxima de uno o dos kilómetros. Por lo tanto, la corriente alterna, nacida gracias al ingenio de Tesla, resultaba ser el más eficiente y rentable sistema de trasmisión de energía eléctrica. Fue así como, gracias a su rápido desarrollo, que a diferencia de la corriente continua permitía la trasmisión de potencia eléctrica a centenares de kilómetros, Tesla pudo crear las bases para construir la primera central hidroeléctrica de corriente alterna en las Cataratas del Niágara. Esta central empezó a transmitir energía en 1896, en la zona de Búfalo, a cuarenta kilómetros de distancia. En el mismo año, justamente en la ciudad de Búfalo, con motivo de la inauguración de la Central Hidroeléctrica del Niágara, Tesla dio un discurso en el cual dijo las siguientes palabras, que serían consideradas como un verdadero manifiesto durante toda su vida:


      Si queremos eliminar la miseria y la pobreza... la electricidad representa nuestro baluarte, la fuente primaria de nuestras energías transformables. Gracias a la energía eléctrica que tenemos a nuestra disposición, podemos satisfacer la mayoría de nuestras necesidades y garantizar una existencia cómoda y segura para todos nosotros.


      Al cabo de pocos años las líneas eléctricas llegaron a Nueva York, inundando de luz sus calles y teatros. El gran sueño de Tesla era distribuir energía gratuita a todo el mundo, en lugar de cobrar por ella. En una sociedad así concebida, la paz y la prosperidad habrían sido universales. Pero este aspecto iba en contra de la lógica de los beneficios, imperante en el mundo, lógica ya desarrollada décadas antes con la Revolución Industrial. Este mecanismo, sobre todo después de la Guerra Fría, sigue en pie en la actualidad de una forma todavía más acentuada y paroxística. Sin duda alguna, si Tesla hubiese nacido en la actualidad, su obra habría tenido una vida mucho más corta que en los tiempos en los que le tocó vivir.


      1.4. Las primeras ideas sobre la energía libre y el estudio sobre los rayos X


      En el mismo año en el que se inauguró la central de Niágara, Tesla, que era proclive a trabajar en más de un proyecto al mismo tiempo, tanto a nivel científico como a nivel aplicativo, anunció el descubrimiento de los rayos cósmicos y de un sistema tecnológico para aprovechar su energía. Nikola Tesla fue tan prolífico en sus invenciones y descubrimientos que su capacidad de trabajar en muchos proyectos simultáneamente provocó la envidia de compañeros como Edison y otros académicos de la época, hasta el punto de que algunos empezaron a decir que estaba loco y que era un megalómano y un fanfarrón. A este respecto, el mismo Tesla, muchos años después, afirmaría:


      Me llamaron loco en 1896 cuando anuncié el descubrimiento de los rayos cósmicos. Repetidamente me tomaron el pelo y luego, años después, pudieron verificar que tenía razón. Ahora supongo que la historia se volverá a repetir cuando afirme haber descubierto una fuente de energía hasta ahora desconocida, una energía sin límites, que puede ser canalizada… He aglutinado mis esfuerzos para contener la energía de los rayos cósmicos, y ahora puedo afirmar con certeza, haber logrado hacer funcionar un ingenio motorizado que actúa a través de ellos. De forma general, os puedo decir que los rayos cósmicos ionizan el aire, creando muchas partículas libres como iones y electrones. Estas cargas quedan capturadas en un condensador que funciona como descarga para el circuito del motor. Tendría esperanzas de construir mi motor a gran escala, pero lamentablemente, las circunstancias no me han ayudado a realizar mi proyecto.


      En 1901 estos conceptos, que se acogían a su experiencia tecnológica adquirida con las corrientes alternas, quedaron recogidos en una patente para la producción de «energía libre». La patente se titulaba: «Aparato para la utilización de energía radiante». Las fuentes principales de «energía libre» a las que se refería Tesla eran el Sol, su interacción con la magnetosfera terrestre, la Tierra misma y los rayos cósmicos. En sustancia, el objetivo principal de Tesla era condensar la energía entre la Tierra y su atmósfera superior, a fin de trasformarla en energía eléctrica. Él visualizó el Sol como una inmensa esfera hecha de electricidad y de carga positiva, con un potencial superior a doscientos millones de voltios, y la Tierra, como un cuerpo de carga negativa. La tremenda fuerza eléctrica que nacía de estos dos cuerpos, constituía por lo menos en parte, lo que él llamaba «energía cósmica». Esta energía, varía del día a la noche y de estación a estación, pero está siempre presente. Tesla se dio cuenta antes que cualquier otro, de que en el ambiente natural en el cual vivimos, existe espontáneamente un sistema de conducción de electricidad, ya que el Sol crea partículas ionizadas que pueden ser canalizadas, tanto por el suelo como por la ionosfera —a setenta km de altitud—, como medios de conducción de electricidad. Gracias a las propiedades de conducción de estos dos elementos, es posible enviar ondas de radio de baja frecuencia que se combinan en el canal suelo–ionosfera, y luego se expanden en forma de «guía de onda». En base a este proceso, las partículas positivas quedan bloqueadas en la ionosfera, entre esta y las cargas negativas del terreno —a una distancia de setenta kilómetros— dando lugar a una diferencia de potencial de alrededor de trescientos sesenta mil voltios. Con los gases de la atmósfera operando como estratos aislantes puestos en medio de estas dos cargas eléctricas opuestas, la región existente entre lo terreno y el comienzo del espacio es capaz de retener una gran cantidad de energía. A pesar de las grandes dimensiones del planeta, este se comporta eléctricamente como un capacitor, que mantiene separadas las cargas positivas y negativas utilizando material no–conductor como aislante.


      En los años siguientes, Tesla escribió también artículos sobre otras fuentes de energía alternativa, como la geotérmica y la mareal. Tenía asimismo una idea interesante sobre cómo retener la fuerza del viento para crear electricidad, no con la utilización de molinos de viento, sino utilizando la electricidad estática que se liberaría cuando el viento fluyera a través de ciertas superficies. De tal manera, cuando el voltaje fuese lo bastante grande, se cebaría una chispa con el fin de descargar la energía almacenada en un acumulador.


      El genio creativo de Tesla era verdaderamente multiforme, tanto es así que en 1887, paralelamente a la gran invención de la corriente alterna y a los motores que la hacían posible, comenzó a investigar los que enseguida fueron definidos como «rayos X».


      En noviembre de 1890 consiguió, por vez primera, transmitir energía eléctrica a un tubo de vacío, iluminándolo sin la utilización de cables, experimento que daría lugar al más grande de sus proyectos: la trasmisión de energía eléctrica a gran escala sin el uso de cables. Había descubierto, de hecho, que un tubo de vacío próximo a una bobina, se iluminaba sin el uso de cables para la conducción de la corriente. La clave de este descubrimiento era la resonancia eléctrica. Determinando la frecuencia de la corriente eléctrica necesaria, Tesla fue capaz de encender y apagar varias lámparas que estaban colocadas a varios metros de él. En julio de 1891, obtuvo definitivamente la nacionalidad estadounidense y puso un laboratorio permanente en Houston Street, en la ciudad de Nueva York. Fue justamente allí donde comenzó a hacer los primeros experimentos de trasmisión de energía sin cables, utilizando tubos de vacío, logrando así encender bombillas a distancia. También en este periodo fue cuando Tesla entabló su amistad con el célebre escritor Mark Twain, literalmente fascinado por los laboratorios de Tesla, y testigo —y a veces incluso copartícipe—, de muchos de sus experimentos.


      En 1892, a la edad de treinta y seis años, obtuvo las primeras patentes para el motor polifásico y los principios del campo magnético rotatorio que garantizaban su funcionamiento. En el mismo año, utilizando los mismos tubos de vacío con los que realizaba los experimentos de corriente alterna, y los tubos especiales, invento del famoso físico de la época William Crooker, profundizó en sus experimentos sobre los misteriosos rayos X, cuyas leyes físicas serían posteriormente confirmadas y formalizadas por el físico alemán Wilhelm Röntgen. En este apartado en concreto, Tesla hizo numerosos experimentos que lo llevaron a producir imágenes con rayos X que lograban atravesar simultáneamente a personas ubicadas a una distancia de unos quince metros. A pesar de haber efectuado innumerables experimentos, hasta sobre sí mismo, fotografiando los huesos de sus manos, no dio a conocer sus descubrimientos aunque sí denunció sus peligros. Muchos de sus resultados sobre los rayos X se perdieron durante el incendio de su laboratorio en Houston Street en 1895, justo después del éxito obtenido con el generador de energía situado en las Cataratas del Niágara. Pero parece ser que toda la documentación y el material perdido durante el incendio no bloquearon el desarrollo de su actividad investigadora, ya que los verdaderos esquemas del proyecto estaban custodiados en su mente, siendo así capaz de repetir en cualquier momento y en cualquier lugar, sus claras visualizaciones científicas y tecnológicas.


      1.5. Los primeros pasos hacia la invención de la radio: el fraude de Marconi…


      Desde 1892 hasta 1894, Tesla fue vicepresidente del American Institute of Electrical Engineers (AIEE); desde 1893 hasta 1895, periodo en el que pudo gozar de una vida apasionante y placentera, y de una considerable cantidad de dinero, profundizó su investigación sobre las corrientes alternas, esta vez utilizando elevadísimas frecuencias y una potencia que alcanzaba el millón de voltios, gracias al uso de su conocida bobina. En los sucesivos experimentos, nacidos gracias al descubrimiento de las corrientes alternas, se dedicó a investigar el famoso «efecto piel» en los conductores. Dibujando los circuitos sintonizados, inventó el tubo catódico, fundamento de los televisores, sentó las bases para el microscopio electrónico, inventó una máquina para estimular el sueño, nuevas clases de lámparas con altísimo rendimiento —en concreto, las fluorescentes—, y mejoró las convencionales —de arco— que ya existían. Llegó a comprender la trasmisión de energía electromagnética sin cables, hecho que lo habría llevado a construir el primer transmisor de radio del mundo. Por consecuencia, en 1893, en la ciudad de San Luis, Missouri, Tesla realizó la primera demostración de comunicación por radio. A raíz de esta presentación, que tuvo lugar tres años antes de los primeros experimentos de Guillermo Marconi, Tesla describió las cinco características básicas de una radio según él la concebía: una antena, una conexión a tierra, un circuito antena–tierra para la sintonización, una instalación para la recepción y otra, para la transmisión, sintonizada la una en resonancia o en frecuencia de la otra, y un detector electrónico de señales. A todos los efectos, Tesla había inventado la radio antes que Marconi, descubriendo que el paso de una corriente eléctrica de alta frecuencia a través de una bobina y un condensador, producía un efecto de resonancia que podía funcionar a distancia sin que se necesitaran cables. Implicando al Franklin Institute de Filadelfia, en Pensilvania, y a la National Electric Light Association, describió con detalle los principios físicos de la trasmisión de las ondas de radio y consiguió que fuera mejor que la dada por el físico alemán Heinrich Hertz, quien había interpretado la física electromagnética de James Clerk Maxwell. Además, Tesla, en el curso de sus experimentos había conseguido que las ondas de radio girasen alrededor de la Tierra, de la que había descubierto con claridad sus propiedades de resonancia y de conducción, mientras que las ondas cortas no resonantes de Marconi, que usaba solamente la atmósfera como medio de propagación, no eran capaces de transmitir una señal más allá de cien kilómetros de distancia. A pesar de todo, Marconi —tres años después de los experimentos de Tesla—, no solo se conformó con su sistema, extremadamente limitado, sino que lo hizo comercial casi desde el principio; mientras que Tesla, interesado exclusivamente en el perfeccionamiento de un sistema más potente y eficaz que el de Marconi, veía cómo, literalmente, robaban sus inventos de forma mezquina y con ánimo de lucro. Desafortunadamente, Marconi era hábil en los negocios y tenía además a su lado al gobierno —fascista— y a los militares, a diferencia de Tesla, que había elegido trabajar solo y financiado por sus magnates explotadores.


      1.6. Continúan los grandes hallazgos con la corriente alterna... conducida a través de su cuerpo


      En la Exposición Mundial de Chicago, de 1893, participó con gran éxito en una exhibición en la que presentó de forma espectacular algunos de sus inventos derivados de la corriente alterna. En dicha exposición, fue presentada la «ciudad de la luz», que estaba alimentada por doce generadores de corriente alterna ideados por Tesla, con una potencia de mil caballos de vapor. Durante la exhibición, a la que asistieron veintiún millones de personas, Tesla demostró de manera extremadamente evidente que la corriente alterna no presentaba peligros, haciendo conducir a través de su propio cuerpo corriente de alta frecuencia y de tensión bastante elevada —hasta algunos miles de voltios— para iluminar lámparas, en concreto las nuevas lámparas fluorescentes —su invención junto a las fosforescentes y las de neón que se oponían a las lámparas de arco de Edison, ciertamente menos eficientes—. El hecho de que el cuerpo de Tesla no corriese peligro al ser atravesado por la corriente, se debía al susodicho «efecto piel» —ya descubierto por el físico Lord Kelvin—, en base al cual, las corrientes a altas frecuencias, mantienen la electricidad solo en la superficie de un conductor; de tal manera, la corriente viaja únicamente a través de estratos exteriores sin atravesarlos. Esto sucede porque aumentando la frecuencia se disminuye la intensidad de la corriente. Es el mismo mecanismo según el cual una persona está segura en el interior de un coche durante una tormenta con relámpagos, que es un ejemplo clásico de corriente alterna a altísima frecuencia. Con respecto al experimento hecho por Tesla, él mismo afirmaba:


      Aquí en la mano tengo un simple tubo de cristal totalmente vacío. Lo tengo en la mano, luego pongo en contacto mi cuerpo con el cable, que transmite corrientes alternas a alta frecuencia y a alto voltaje, y a este punto el tubo que se encuentra en mi mano empieza a brillar intensamente.


      Gracias al apoyo del magnate Westinghouse, los visitantes conocieron la corriente alterna directamente aplicada a la iluminación de la exposición. Como acto de protesta, el rival Edison impidió utilizar las bombillas —obsoletas— inventadas por él. Durante la exposición, Tesla explicó los principios del campo magnético rotatorio y del motor de inducción que de este derivaba.


      
        [image: 021]

      


      Nikola Tesla, en dos momentos de su vida, mientras enciende una bombilla teniéndola entre sus manos


      Desde que dejó a Edison, y empezó a trabajar de manera autónoma bajo la protección de Westinghouse, tuvo lugar durante muchos años la que históricamente fue conocida como «guerra de las corrientes», caracterizada por el impulso innovador de Tesla con sus corrientes alternas, en antagonismo con la corriente continua que Edison seguía promulgando como el camino más correcto y seguro hacia la trasmisión de la corriente eléctrica. Edison, utilizó todos los medios a su alcance para intentar desacreditar a Tesla y su corriente alterna; hasta el punto de utilizar un gran número de animales como elefantes, gatos y perros callejeros que sacrificó públicamente, haciéndoles sufrir descargas eléctricas para que todos creyeran que la corriente alterna era peligrosa. En realidad, se trataba de un truco que los espectadores incultos no eran capaces de desenmascarar. Mientras, los pobres animales eran cruelmente sacrificados, no para demostrar la poca seguridad de la corriente alterna, sino por motivos económicos y del negocio que, hasta entonces, Edison había construido con su próspero pero obsoleto método de la corriente continua. Utilizando y manipulando los descubrimientos de Tesla en materia de corriente alterna, llegó hasta el punto de inventar la silla eléctrica para los condenados a muerte; queriendo enseñar, una vez más a todos, los presuntos efectos nocivos de la corriente alterna. Al mismo tiempo, Westinghouse, que estaba centrado exclusivamente en sus negocios y beneficios, y que había comprado los derechos de las patentes de Tesla, relativas a los sistemas polifásicos y a los transformadores de corriente alterna, usaba a Tesla y su innovadora corriente alterna para crear una nueva y verdadera multinacional de la electricidad que sustituyera a la creada por Edison. Nikola estaba tan intensamente centrado en su trabajo que a menudo ni se daba cuenta de cómo se aprovechaban de sus logros y de su ingenio, y de cómo a veces era difamado por las malas lenguas de algunos académicos que le envidiaban por sus investigaciones; y de aquellos industriales y magnates que temían que su tan innovador potencial pudiera turbar los pilares sobre los cuales se basaba su poder económico.
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